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INTRODUCCION 

La inquietud de elaborar la presente tésis para examen prore

eional sobre loa i?ldigenas de los Altos de Chiapas, se debe a mi -

participaci6n en una brigada multidisciplinaria de la Universidad

Naeional Aut6noma de México patrocinada por la Secretaria de Obras 

P6.blicas cubriendo el servicio social. 

Por ser originaria de este Estado, tenia conocimiento de los

ind1genaa que radican en él, los cuales están ubicados en la parte 

central y norte; pero desgraciadamente desconocía las condicionea

econ6m.ieas y socialmente en que se e~cuentran. La mayoría de mexi 

canos ~ue conocen el aspecto cultural de loe indigenas que habitan 

en nuestro país~ al conocerla lo hacen motivados por la curiosidad 

de establecer la diferencia entre la cultura de ellos y la nuestra; 

incluso, algunos investigadores sociales que han estudiado la zona, 

hablan del atraso cultural de los indígenas, por el hecho de cons.i, 

derar 11tipo ideal" la cultura occidental, sin tomar en cuenta que, 

a la que ellos pertenecen, es patrimonio da sus antepasados. 

Más la !alta de una cultura no ea precisamente el obstáculo -

pera el desarrollo de estos grupos -aunque ciertamente influye-, -

pues existen otros más importantes, considerándose el principal, -

la e:xplotaci6n del indígena por latifundistas, caciques y el mono

polio comercial local, para sar.isfacer sus apetencias por el poder 

y la dominaci6n. 

Este estudio pretende dar a conocer las características y pr~ 



olemática que presentan las comunidades indigenae, y también apor

~ar en qué forma y dentro de sus posibilidades el trabajador aooial 

¡;mede ser agente de cambio para el desarrollo de las mismas, toma,n 

io como base la experiencia vivida en el transcureo d~ aeis meses

en dos comunidades dsl unmicipio de Bochil, Ohiapaa. 



Cil'ITUI.O I 

UBIOACION DEL MEDIO EN ESTUDIO 

En este capitulo haré menci6n del medio !isico, asi como de -

las caracteristicas socioecon6micas de las comunidades indígenas -

en estudio dando así a conocer le cultura material con quP cuentan 

1 el estado de subdesarrollo en que viven. 

1.1 DESCRIPCION DEL MEDIO FISICO 

El Estado de Chiapas se encuentra situado al sur de la Repú-

blica Mexicana y es con8iderado como uno de los Estados que cuenta 

con mayor número de poblaci6n indígena, ubicadoR desde tiempos muy 

remotos en la llamada zona de los Altos ~e Chiapas, siendo los zo

ques, chole~, tojolabales, tz~ltales y tzotziles, las tribus indí

genas que en la actualidad conservan sus costumbres y tradiciones

(siendo los aborigenes de las últimas, los más atrasados). El es

tudio se refiere a una regi6n de una zona tzotzil ubicada en el mJ! 

nicipio de Bochil, concretamente: Tierra Colorada y Ajilho. 

El municipio de BochiL se encuentra situado en la parte norte 

del Estado, a 83 Kms. de la carretera Tuxtla Gutiérrez - Villaher

mosa, esta regi6n pertenece a la zona fria de la Mesa Central, y a 

pesar de ello el clima que presenta el municipio, es templado, su

temperatura máxima es de 33.5 y la minima de 5.09 grados centigra-
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dos, su temperatura m&Gia es de 20. 5 grados centígrados lo cual V,!l 

ria por llu7iaa y vientos. 

La configuraei6n de su superficie es accidentada, rodeada de

cerros, los cuales predominan en gran parte del municipio (esta C.!, 

re.cterística axiste tambi~n an las colonias en estudio) y se abas

tecen de agua en un río llamado Bochil que nace aproximadamente a

dos kil6metros del pueblo del cual lleva su nombre. Según el cen

so de 1970, est9 municipio tiene una superficie de 362.?0 Km2. 

Esta zona es una de las partes bajas de los Altos de Chiapae

y por lo tanto, ed más caliente. Esto propicia ~ fortalece el cu.!, 

tivo d~ café 1 caña de azúcar, chile y frutas tropicales tales como: 

Plátano 1 naranja, lim6n, papaya, etc; pero en lo que respecta a e§. 

tas dos colonias en particular, ilnicamente como cultivo principal

es el maíz que se complementa con el frijol y otrac legumbres que

nacen entre las plantaciones antes mencionadas. 

1.1.1 COMUNICACIONES 

Tierra Colorada y Ajilhq únicamente cuentan con una via de C.2, 

municación: Las veredas, utilizando como medio de transporte a ani 
males (caballos, asnos, mulos) o caminando a pie dada la circuns--

:. 
taneia oreográfica que es mu~' accidentada. Además de loe transpo]l 

tes antes mencionados, existe autotransporte de linea que pasan --
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por el pueblo a la capital uel Estado, que en si el indígena rara 

Tez ocupa hasta su terminal sino únicamente en tramos relativame.!! 

te cortos ya sea porque viven cerca de la carretera o para prose

guir en sus v&redas que ln~ lleva a sus colonias. Esto último lo 

hacen gran parte de los indígenas habitantes de Ajilh6. 

Le comunicaci6n entre ellos mismos dentro de las colonias, -

viene siendo la opini6n pública, debido a que las noticias se pr.2_ 

pagan rápidamente dado el pequeño número de habitantes, o también 

se comunican mediante sus asambleas, para ésto, hay una persona ea 

c&rgada de reunirlos mediante el llamado con un cuerno. 

1.2 ASPECTO E'fNICO 

Dos aspectos étnicos bien diferenciados son los que puebla.n

esta zona: Los ladinos (mestizos del lugar) y los indigenas. Siea 

do Bocbil la poblaci6n no indígena, y sus ejidos y colonias, la -

poblaci6n indígena. 

En esta parte del estudio únicamente se hará menci6n de la -

poblaci6n indígena para que posteriormente en el siguiente capi't!!, 

lo se analizará el papel que desempeña el ladino al establecer -

contactos con ésta. 
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1.2.1 CARACTERISTICA DE LA VIVIENDA 

Las casas de las colonias se encuentran muy dispersas, y en -

el caso de Tierra Colorada particularmente, ya que son grandes di.!, 

tancias que las separan, salvo cuando los matrimonios j6venes habi 

tan cerca de loe papás y fincan sus casas en el mismo terreno don

de viven éstos. 

Las chozas están hechas con troncos amarrados con bejuco, de

juncos y barro techadas con palmas secas , 6610 cuentan con una q 

bitaci6n y raras son las ~ue tienen cocina separada, en su mayoría 

tienen el f og6n en el mism~ jacal el cual. es rodeado de troncos de 

maders que vienen a ser muebles para sentarse. 

La luz entra por la puerta de la choza o por rendi~as que ee

!ormaron al no q~edar los troncos completamente juntos, ya que no

les construyen ventanas. Dentro del jacal cuentan con escaoos m.u,St 

bles, como se mencion6 antes, de troncos que ocupan como asientos

y una mesa baja pequeñieima. Loe utencilios de cocina son única-

mente unas ollas de barro, unos tecomates (donde tienen depositada 

el agua), Jícaras donde toman sus alimentos liquidos, un metate y

un comal y en r~ras ocasion~s un molino de mano. 

En las vigas de los techos tienen colgados loa petates los -

cuales son bajados por la noche para que duerman y los c~elgan nu.t 

vamente por la mañana. La poca ropa que tienen la cuelgan en cuet 
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dae que están atadas a los troncos que forman las pa1·edes. 

Hay fuego y brasas todo el d!a y la noche, al oscurecer hay -

más luz proporcionada por las teas de ocote. 

1.2.2 VESTIDO 

Las prendas de vestir las hacen con frecuencia con mante mans_ 

racturada aunque todav!a hacen prendas de hilado y tejido pero por 

lo regul.ar para venderlas. Las camisas de las mujeres siempre son 

bordadas por ellas mismas con hilos de vistosos colores predominEl!!, 

do el rojo. Cabe hacer la obaervaci6n que tanto en una colonia cg_ 

mo en otra, los hombres en su mayoria, vi~ten pantalones y camisas 

que compran en el co~ercio del pueblo. En cambio las mujeres, pri:a 

cipalm9nte de Tierra Colorada, siguen conservando la tradici6n de

su vestuario, mientras que en Ajilh6 ya hay mujeres que llevan ve!! 

tidos, éstas opinan que les sale más económico. Y, por supueato,

la misma caracteristica que presentan los mayores, la presentan -

los niños. 

1.2.3 ECONOMIA 

Estos indígenas han sido y siguen siendo agricultores desde -

que se establecieron en la regi6n y sus métodos de trabajo son aún 
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los miemos que en la época precolombiana, porque continúan utili-

zando para el cultivo -entre otros- el sistema de tierra quemada -

para limpiar el campo. Como consecuencia la agricultura sigue sie~ 

do de subsistencia. Algunos crían animales pero en muy baja esca

la (generalmente reservados p&ra co~idas ritualos), a veces se co

men los huevos pero la mnyoria los vende, estos son los pocos re-

cursos e~oDómicos de qu~ disponen las mujeres. En este ~specto o

sea, los ingresos económicos en las mujeres, se obser-.·6 la ~ifere~ 

cia que hay entre una y otra colonia: Las mujerea de Ajilh6 bordan 

camisas de manta y las venden en Bochil los domingos a los turie-

tas o también, su artesani~ es acaparada por los comerciantes loe!. 

les¡ a últimas fechas se las compra también el I.N.I. (Instituto -

Nacional Indigenista) que es donde las venden a u.n precio justo, -

asi como en raras ocasiones lo obtienen vendi&ndoles a los tu.ria-

tas, principalmente a extranjeros, porque el nacional está acostu,! 

brado a regatearles. En cambio en Tierra Colorada, su arte es ún! 

camente de auto consumo debido a que los recuraos econ6micos no -

les permite participar en este grado de eomercializaei6n artesanal. 

Los hombres para obtener dinero, venden parte del producto de 

sus cosechas. Algunos trabajan como jornaleros de los ranchos y -

fincas percibiendo un salario. Con el dinero que obtien9n, lo in

vierten en productos manufacturados en Bochil; tales como: Hantas, 

machetes, asi también azúcar, sal, cal, etc. 
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1.2.4 CULTURA 

La cultura qua han alcanzado los indígenas de esta regi6n ti!_ 

ne la característica que los demás grupos, cultura de pueblos som!. 

tidos y, por lo tanto, la propia ha sido modificada por el contacto 

externo. Al indigena se le ha negado desarrollarse en sus poten-

cialidadee -una de ellas- auto definirse, no en términos de su prQ 

pia cultura sino en relación y por contraste a la cultura nacional. 

Más a pesar del contacto con la cultura externa, los indíge-

nas de estas zonas siguen guardando tradiciones y formas de viea -

que heredaron de sus antepasados -entre otras- la conservaci6n de

la lengua indigena. (en 1970 habían 2,608 hablantes de la lengua -

tnotzil de los cuales 1,66? hablaPao. también español, siendo el -

reato aonolingiie). 

Entre otras tradiciones se encuentran algunos aspectos de bl.'B. 

jeria y medicina tradicional. Para los tzotziles, la enfermedad -

es una dolencia que destruye el cuerpo del hombre debido a que el

malesta:r y la muerte van unidos al hombre y al medio ambiente que

les rodea. 

Para la enfermedad, los brujos se apoyan en santos e ideales

para asegurar el éxito. El brujo lucha contra fuerzas poderosas -

que rodean el alma del paciente. Pero también tienen la creencia

de que existen brujos malos, los cuales para hacer que dañen recu-
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rren a poner ramas cruzadas a maneras de tr~mpas pare tuzas, poner 

comida a la mitad del camino, con el objeto de atrapar el al~a. 

Por supuesto, cada brujo tiene sus propios métodos, loe proc!, 

dimientos casi siempren son loe mismos: Soplar con la boca, roci&r 

un buche de aisuardie~te, provocarle v6uiitvG al ·¡;iaciente. haciéndo

les tomar brebajes, etc. Los indigenas recurren primerasente a t,2 

dos éstos recursos y rara vez aeieten con el médico del pueblo, -

aún cuando tengan prestación médica por parte del I.N.I. y del Ce~ 

tro de Salud de Boehil debido a sus creencias que las tienen muy -

a:i.-raigada.s. 

En lo que respecta a la muerte, nunca la explican. como un he

cho n&tural, siempre va implicada la brujería o sea "un mal lanza

do por alguien". 

Cuando una persona muere, antes de que el cadáver se enfríe -

lo visten con ropas limpias o nuevas. Los ancianos se encargan de 

estos menesteres -el var6n cuida al varón y la lllUjer a las mujeres

el muerto se lleva sus cosas personales, en el velorio sa le tiene

mirando al oeste ya que debe ver el sol, se le tiendG aob~e una ta

bla o petate, se le colocan ~uatro velas, se toma aguardiente y no 

se debe llorar para no aflijirlo. El sepelio siempre ee al dia si

guiente, pero si ~ate muere fuera de su casa, se entierra a los dos 

"' días para que éste tenga tiempo de recuperar sus paaos. El cuerpo-

debe llegar integro al más allá, si por alguna causa a la - -
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~eraona le cortan alguno de eua miembros, se guarda para enterra~ 

los juntos. 

Tienen la costumbre de que cuando es llevado al cementerio, 

l~ mujer debe permanecer en casa por si el di.t'unto regresa. Los

nueve días posteriores, ponen en el lugar donde estuvo el muerto, 

una Tela prendida ¡ comida pues tienen la creencia de que llega a 

comer. 

Loe conceptos de salud y enfermedad corresponden a las de -

cualquier comunidad primitiva, salud es el bienestar físico y meB 

tal del individuo que goza como premio por su estricta observancia 

de las reglas religiosas, morales y sociales de la comunidad. La 

enfermedad por el contrario, ea un castigo por haber infringido -

las normas. 

En lo que respecta al inicio de la vida del indígena, desde

luego hay que pensar que la mujer emberazada no tiene atenciones

prenatalea ni cosa semejante, incluso sigue trabajando normalmente 

hasta el mo~ento mismo del parto o sea los primeros sintomas. Y -

no son pocas las oc~siones en qt.te dan alumbramiento en pleno cs.mpo. 

Bi el parto es en la casa, lo común es que sea auxiliada por la e.E_ 

madrona cuyos conocimientos son puramente empíricos, que trabaja

sin la menor precaución higiénica. Por lo tanto la mortalidad es 

elevada y se presentan casos de fiebre puerperal. 

Asi pues, ya que han agotado los recursos de sus creencias mi 
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g;cae, los indigenas recurren al contacto externo, pero ee acercan 

más fácilmente a un merolico o al farmacéutico. Loa p~imeroe láB

venüen produetoe haota para 11 aprendor la castillan; el ae~o, ee 

al que le tienen más confianza, sobre todo porque son personas del 

lugar y eso influye; y el médico, dado el caao de que ea el único

por la zona y muchos los indigenaa, agregándole l~s escas~a ~eeur

sos técnicos y a veces econ6micos, no es dificil detectar la dife

rencia que hay entre la atenci6n médica urbana y la rural, ello i,a 

fluye para que los indígenas tengan desconfianza a la medicina mo

derna. 

1.2.3.1 ASPECTO RELIGIOSO 

Desde cuatro siglos y medio que llegaron loa españolee a con

quistar la regi6n y colonizarla, también se les impuso a los indi

genas la religi6n cat6lica o sea la religi6n d6 los conquiatadores, 

la cual hasta nuestros días no han llegado a comprender debido a -

que llevan un catolicismo pagano -a su modo- pues siguen peraistie,B 

do elementos mágicos y superticiosos. Lo principal para ellosi ElB 

la celebración del Santo de la comunidad el cual está situado en -• 

la ermita que representa el centro de la misma. Este es un asI>eC

to que demuestra que, a pesar de que sus chozas están dispersas, -

existe unión comunitaria entre los habitantes de las colonias, po¡: 
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que se reunen para decidir quién coordinará las festividades de C,!! 

da afio. Por ejemplo, ~lVA oportunidad de estar en las festividades 

de Tierra Colorada; el santo de la colonia es San Antonio, la fie.§. 

ta dura tres dias -dos dias antes y el día marcado-; la persona e11 

cargada de coordinar ias fe~tividenes, adorna c~n ju.~cia y papeli

tos de colorea. No hay ninguna celebración eclesiástica ni se ob

serva ningÚn culto con contenido formal de pureza doctrinal o ide,2 

16gica como se acostumbra en las igJésias de las áreao urbanas, -

únicamente escuchan música de las cuerdas de un arpa y un tambor,

además queman cohetes, come~ juntos los animales que habían desti

nado para dicha fiesta y beben aguardiente en abundancia. 

Para concluir el aspecto de cultura se puede decir que, sigue 

habiendo insistencia exagerada de las costumbres y tradiciones - -

impidiendo la evolución de las generaciones. 

1.2.5 SALUD E HIGIENE 

Las colonias indíg~nas no sólo son poblaciones donde persiste 

la idea de que las enfermed~des obedece~ a causas mágicas, sino -

que están abandonadas desde el punto de vista de salubridad que -

viene a ser una de las causas naturales de radicación de las -

enfermedades. Sus habitantes no cuentan ni con letrinas, tampoco

acostumbran el baño con frecuencia, debido a ello están propensos-
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al tifo; los alimentos no son preparados en forma higi~nica, el -

agua la beben aai de contaminada como la recogen del arroyo. AumeJ! 

tándole a toda ~ata ausencia de higiene, tienen además una nutr!. 

ci6n muy raquítica dada la de!iciendia de la alim0ntaci6n en cuan

to a calidad y cantidad, al grado de que lás enfermedadeo con fae!, 

lidad radican en estas dos colonias. En Tierra Colo~ada se han -~ 

presentado casos de tuberculosis, siendo tambi6n la colonia que -

presenta más pocentaje de mortalidad. 

1.2.6 EDUCACION 

En lo que respecta ~ la educaói6n, se pueden clasificar dentro 

de las comunidade~ indígenas analfabetas, dado el caso de que no -

utilizan el sistema de com.unicaci6n 3scrito y la educaci6n ee sum! 

nistra a medida de que se desenvuelve el contexto de las activida

des diarias. 

En ellas hay edueaci6n institucional, es decir, escola:rizaci6n. 

Se tiene conocimiento que la edueaci6n f orm.al para los illdig&nas -

de los Altos de Chiapas tuvo:su primer impulso durante el periodo

de Cárdenas y posteriormente se abrieron las escuelas auspiciadae

por el I.N.I. y el 1964 se juntaron las administraeiones,y o!icinas 

de supervisi6n de las escuelas federales y fu& cuando en ellas se

establecieron las primeras escuelas. Pero únicamente cuentan con-
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un maestro y por ello a6lo se cursa el primer año de primaria; adn -

habiendo escuela con primaria completa en Bochil, no conti~úan estu

diando -salvo raros casos- debido a que los muchachos empiezan a eo.s. 

tribuir en el ingrcao econ6mico del cog~r asistiendo a las activida~ 

des agricolas tradicionales que no requieren cali!icaci6n; esto apr.!!_ 

aura a que adquieran maduroz temprana. 

Pero aún en loa niños que están inscritos en la escuela, se da

el problema de inasistencia, porque primero tienen que cumplir con -

sus tareas en el hogar. La ssistencia se da más en los niños que en 

laa nifias, debido a que ellas empiezan a tener más reponsabilidad en 

el hogar, a U!la edad temprana anterior que los niños. 

Los m&estros expresan que anteriormente los padres encer~aban -

a sus hi~oe en sus casas y negaban tenerlos para no mandarlos a la -

escuela, pero hay antecedentes de que la raz6n de ello era de que loe 

nifios casi siempre eran sirvientes de los maestros o también porque

loe castigaban ei utilizaban la lengua materna. Hoy en dia loa pa-

dres loa mandan a la escuela y están más dlspuest0s a quejarse que -

en el pasado; en otras zonas de loa Altos se ha presentado el caso -

de que si los niños reciben malos tratos, recurren hasta el director 

de Educación Federal en el Estado. 

En lo que respecta a la enseñanza de la lengua oficial, la em-

piezan a adquirir cuando los mayores se comunican con los habitantes 

de la cabecera municipal o simplemente cuando hablan con el -
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maestro de la colonia, pero esencialmente cuando 'ste empieza a t.!. 

ner contacto con sus alumnos. Unieamente se pretende instituir el 

español regional para que se lea facilite su in.terv~nci6n y co~ 

caci6n con la poblaci6n no indígena. Cabe mencionar que en estas

colonias es más grande el número de niños que de niñas inscriffas -

en la escuela, debido a ello es má.s .frecuen:te el uso del español -

en los hombres que en las mujeres; además de que, cuando hacen sus 

compras en el pueblo, es &l quien las afectúc, aún cuando va con -

su~mujer y ella sepa algo de español. 

A.si puse, la cultura que asimila el ni.fio no sólo es hablada,

sino actuada, acontece iu;.té sua ojos, ya que au enseñanza eat& co

nectada con el arte práctico de vivir. 

En las escuelas de estas colonias, la enseñanza está basada -

en los programas de la Secretaria de Educación Pública, los cuales 

rara vez se extienden de la educaci6n tundamental; los aspectos -

académicos y cmlturalee no recib~n ninguna. atanci6n. Ademb el -

cambio que tiene el niño al ingresar a la escuela es bastante bl'UJ! 

co, debido a que reciben una escolaridad impuesta desde atuera, -

con personal ajeno; la inetl:"ll.cci6n que reciben, la hacen en una -

lengua ajena y distinta a la de ellos, el contenido de las leccio

nes se refieren a temas que no tienen conexi6n con la vida cotidi§:. 
" na y todo asto trae como consecuencia que, cuando salen de la eacu,!_ 

la olvidan lo memorizado y retornan a un analfabetismo fUncional. 
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Otra de las cosas observadas es que, en las actividades cívi

cas se hac~n honcres a la bandera, dichas actividades no tienen el 

m.enor sentido para los niños. 

Asi mismo tuve oportunidad de observar c6mo se desenvuelven -

las acti vidadea de las escuelas del I.N.I., las cuales por supues

to, cuentan con maestro indígena, debido a ello tienen más capaci

dad para comunicarse con au3 alumnos. C1_1entan además, con libros

de texto ilustrados con temas que los niños viven cotidianamente,

aai también, estas escuelas tienen proyectos comunitarios como son: 

Alfabetizaci6n, castellanizaci6n; además parcelas de cultivo para

la enseñanza agrícola tecnificaüa. Esto sirve para motivar la - -

asistencia en las aulas. 

La motivaci6n que reciben los niños que van a las escuelas de 

la S.E.P. se puede decir que es nula. Según la opini6n de los ni

ños de las colonias, loa cuales asis~en por diversas causas: 

- Algunos asisten porque son presionados por sus padres. 

- Las niñas son las que casi no van, porque a la escuela asisten -

muchos niños que no son familiares te ellas. 

Los niños de menor edad -entre 7 y 8 años- no tienen mala opini6n 

de la escuela, ya que les guata ir a ella y tienen la oportunidad 

de ir a jugar antes y después de clases. 

- Los mayores (entre 13 y 15 años) son los que menoa asisten por -
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tener otras actividades ya esteblecidas, pe~o sin embargo, les -

gusta ir porque pueden platicar con la mayorie. de los 1lltlcnachoa·, 

ya que todos viven aislados y s6lo yendo a la eaouela·se puedt:i.

ve:r diario. 

- Pero tambi&n hay una clase de muchachos que, aunque no lo expre

san abiertamente, les gusta la escuela porque les da. la opQ~ 

dad de no trabajar en sus casas o en el campo, &atoa se quedan -

en la escuela aunque no llegue el maestro. 

- Entre el grupo entrevistado hubo solamente uno que respondi6 que 

yendo a la escuela puede vivir mejor "coro su maestra, porque vi 
ve en el pueblo". 

- Muchos ya ven la necesidad de tener que aprender a leer y escri

bir asi como aprender a hacer cuentas para que los del pueblo no 

los hagan "tontos". 

Por la manera de pensar respecto a la escuela, ésta viene a -

ser un medio para que baga vida comunitaria, m!s no ha alcanzada -

le efectividad qu~ han trazado en sus programas. Obviamente no so 

trata de menospreciar la escolarizaci6n como instrumento capaz de

producir cambios sociales y culturales pero se debe tomar en cuen

ta que estos programas se revisen para apagarlos a la vida co~unal 

de donde se aplican. 

Se ha hablado de la escolaridad de los niños m6s es también,

menester mencionar sobre ésta en los adultos. A continuaci6n lo -
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expngo en un cuadro. 

CUADRO N2 1 

ESCOLAIUZACION EN ADULTOS 

EJIDOS 

Tierra Colorada 

Ajilh6 

PO.BLACION GENERAL 

hombres mujeres 

137 

238 

111 

212 

Puentes: Censos aseolares, 1974; 

POBLACION ANALFABETA 

hombres 

30 

128 

mujeres 

59 

?4 

Las estadistieas demuestran que hay más alfehetizaei6n ~n los 

hombres, porque la comunidad conside~a que es más útil porque son

loe que tienen contacto directo con la poblaci6n no indigena. Hás 

no s61o por ello, la mujer tzotzil se encuentra en una posici6n i.B, 

ferior dentro de la estructura social del grupo. Ciertamente, el

contenido de la educaci6n es distinta en ambos sexos¡ las tareas -

de los hombree y de las mujer·es están rigidamente establecidas, -

pero son complementarias unas con otras. 

1.2.7 PARTICIPACION GUBERNAMENTAL 



- 18 -

Los censos nacionales Worlllan que, del 'Pnrámetro nacional, -

el 12 % es población ind!gena, en base a esto se puede decir que,

nuestro gobierno no i:::ivierte en ellos r.i su p:roporción númel'ica 'll: 

Crédito agr1cola, educaci6n, obras de riego, hospitales y atenci6n 

médica. Y si bien nuestro gobierno ha invertido en estas zonas, -

son otras las personas que han sido bene!ieiadas. 

Considero importante mencionar la participación gubernamental 

con problemas concretos: 

1.- La falta de tierras ~ptaa para la ~grieultura, hacen que las

comunidades indigenas no p11edan vivir en forma concentrada -

(caracteristicas encontradas en Tierra Colorada y algunas p~ 

tes de Ajilhó), como lo mencion~ antes, viven dispersos en ran 
cherias. Esto es un factor que hace difícil que los caminos -

nacionales y estatales, conecten a los indigenas de estas co

lonias. Se ha procedido a hacer brechas de penetraci6n que -

unan a éstas con vías estatales. Esto es hecho ~or ellos mis

mos y en el caso de Ajilho que ya estaban construyendo su ca

mino de terraceria, lo cual lograron con la colaboraci6n del

I.N.I. Los indígenas ofrecen constantemente su cooperaei6n en 

forma de trabajo para ia realizaci6n de sus brechas. 

Conociendo el mal estado en que se encuentran las vias de co

municaci6n que tienen los habitantes de la regi6n,•es induda

ble que la Secretaria de Comunicaciones prefiere siempre la -



- 19 -

construcci6n de grandes vías nacionales a las pequeñas vias de 

penetraci6n. 

2.- En lo que respecta al problema agrario, los indigenas de estas 

colonias, asi como la gran parte de los grupos aut6ctonos del

paia, viven en tierras que se les ha dejado, las más pobres y

menos aptas para la agricultura (como lo presenta en forma 

critica Tierra Colorada), s6lo siembran en peña~cos, -pero no 

ea todo- ~stos aon terrenos nacionales que deberían dotáraeles 

legalment~, pero desgraciadamente el Departamento Agrario con

sade en la capital del Estado no ha hecho nada positivo. Hago 

notar que los habitantes de dicha colonia empezaron sus trámi

tes desde noviembre de 1965, según documentos que ellos tienen 

en su poder, lo único que ha variado, es que ha aumentado el -

número de oficios. El I.N.I. empez6 a tomar participaci6n en

el trámite a petici6n de los intel:esados. 

3.- Los problemas se desarrollan cíclicamente, asi que: como no -

tienen una organizaci6n económica ni terrenos propios, así mi.[ 

mo tienen un atrazo en técnicas para la explotación de la tie

rra que ocupan, por P,sto mismo carecen de crédito agrícola. 

Los bancos nacionales prefieren dárles crédito a los ejidos 

con buenas posibilidades econ6micas que garanticen la inver- -

si6n de los fondos, por 10s altos rendimientos. 

4.- Otra prestaci6n que podría ser de utilidad para los indígenas-
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seria la CONASUPO pero en ella únicamente se venden productos 

que no están acostumbrados a cvnsumirlos ni tampoco están al

alcance de su eoonomia (galletas, atún, jabones perfumados, -

etc.) a excepción del trijol, arroz; pero hay que tomar en -

cuenta que son productos de primera necesidad pero no con -

precios como tal. 
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CUADRO N2 2 

ESTRUCTURA POLITICO RELIGIOSA 

Puesto Politico 

Principales 

Secretario Ladino 

Presidente 

Tres alcaldes y 

dos gobernantes 

Dos regid.ores 

Ocho mayores 

Dos eacribancs 

Puesto Religioso 

Sacerdote Ladino 

Ginco Fiscale11 

De u.no a cinco -

alf eres para cada 

fiesta 

Seis capitanes -

~ontados más ocho 

danzantes 

Veinte ~ayordomos 



1 

Municipio 

l•- Amate 
2.- Chavarrla 
3.- Llano Gro de 
4.- Li.Jls Eisplnosa 
5.- Tierra Colorada 
6.- Aj llh Ó 
7.- PomllhÓ 
8.- San V le ente 
9.- Venust lano Carranza 

IQ- Guayaba 
11.- Monte Grande 
12.- Libertad 
13.- Hierba bueno 
14.- lxmontlc 

A Ejldoo 

• Colonias AQrlcolas 

de B º c h Mex. 



- 23 -

CAPITULO II 

FORMAS DE EXPWTACION DETECTADAS EN LAS COMUNIDADES EN ESTUDIO 

E!.er;.::lc la ;;;xplotaci6n del indígena lll'.:.O de 109 f'actores que -

obstaculiza su desarrollo, se expondrá las formas de explotaci6n -

que se detect6 en las comunidades estudiadas, asi como las conse-

cuencias de la misma y el punto psicol6gico en que se encuentran. 

En el capitulo anterior, se dijo que Bochil es cabecera muni

cipal y, por lo tanto, sede política y religiosa de los ejidos y -

colonias que pertenecen a lll. Sua habitantes perteaecen e. la po-

blaci6n no indígena del mu'nicipio a los cuales se lea denomina "l.!! 

dinos". Ellos juegan un papel m~y importante en el atrazo de ¡os

indÍgenas que los mantiene en dramático eat~do de miseria, deb,! 

do a que son zonas donde todavia existe el latifundio aparejado 

con la corrupci6n administrativa que está en manos de ladinos. 

La situaci6n del indígena en este aspecto sigue igual o tal -

vez ha ecpeorado, porque las aguas, tierras, bosques y les presas

que se les :1.ieron, hoy benefician a los nuevos latifundistas que -

detentan el poder político, que se enriquecen a costa de empobre-

cer más a los indígenas. Esto ya ha sido expresado por Fernando -

Benitas al decir que, la naci6n entera ha pagado los caminos, las . 
presas, etc., para que centenares de caciquee se hagan millonarios 

n costa de millones de campesinos sobre toco de loa indioe1 • 

1. Reportaje de una controversia en una reuni6n extraordinaria del 
I.N.I. Excélsior:- 13 de septiembre de 1971. 
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2.1 FORMAS DE EXPlOTACION Y SUS CONSECUENCIAS 

Hay dos realidades que en el pasado y en el presente siguen -

militando en contra de las posibilidades del desarrollo del indí~ 

na. Se trata por una parte del latifundio y por otra de los caci

ques. 

Hoy en día se dice que estas dos realidades han ido desapare

ciendo de nuestra realidad nacional, pero más bien se trata de un 

proceso de adaptaci6n de los caciques a nuevas condiciones. Lo 

mismo ha ocurrido con los latifundistas. 

Arrojados de la exema social mexicana por "la Reforma Agraria" 

aún subsisten todavia extensiones de tierra de mayores dimensiones 

que las permitidas por la Ley; los latifundistas hli.D. sabido, en -

términos generales, acomodarse a las nuevas situaciones y prevale

cer; hoy ellos mismos o sus descendientes y además los nuevos lati 

fundistas tienen posiciones claves en la sociedad mexicana. 

Si tenemos que decir verdades amargas y admitir algunas de -

ellas, voy a aprovochar la oc&si6n, no como una oportunidad cino -

como una necesidad, de explicar algunas cosas que de otra forma -

resultarían inexplicables. 

Antes de conocer esta experiencia que se está analizando, úni 
camente conocida las de otras personas las cuales han analizado -

las formas de explotaci6n que se dan no s6lo en los indígenas, sino 
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entre los campesinos en general. Porque desde tiempo atrás las d,2. 

minaciones y las expanciones asi como las pugnas por dominar y ax

pandirse han afectado a toda la humanidad. Estas experiencias ex

piican comv un fen6meno conduce a otros, llega el momento en que -

una sociedad lejos de haberse desarrollado, sigue estancada, pero

sí han desarrollado los individualismos, los egoiamos y las apete,!! 

cias por el poder. 

En donde existe la explotaci6n son pocos los que son "todo" y 

muchos lo que son "nada" y precisamente la regi6n a la que hago --

referencia, son muchos seres humanos que no son nada. 

El inuigena vive frecuentemente en condiciones infrahumanas y 

al margen de la vida nacional. Vive su propia vida, s3L recuraos

juridicos efectivos, sin seguridad social, discriminado en la poli 

tica, en lo económico y en lo social; además tenido por muchos co

mo un ser de infima categoría, un adulto infantil, instrumentaliZ!! 

do y explotado. Su opreai6n se presenta en todas formas: Hist6r1 

camente se le ha despojado de dirigir su propia historia, le fué -

arrebatada ésta en el pasado, lo aplastamos en el preeente y nos -

tomamos el derecho de dirigir su futuro. 

Pero veamos la opresión a la qu~ ae enfrenta el indígena en -

materia agraria para sobrevivir biológicamente. La tierra que le 
, 

toca es aquella parcela de ejido -AjilhÓ- o terrenos nacionales --

-Tierra Colorada- cuyo crecimiento está detenido por el bloqueo -
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geográfico de la inmensa finca del terrateniente, defendida de po

sibles invasiones por un colch6n protector de pequeños propietarios. 

Por ello siemprs 6st.:.zá "a no ladv" y ·'atajo", e~0errado, aislado

en el exterior. 

A1 indigena le queda aquella zona que por su situaci6n geogr,! 

fica están mal dotadas de agua y suelo estéril y aún para la tecn.2_ 

logia moderna son impropias para el cultivo, en el mejor de los C.!'1 

sos están los que, se les ha dotado dG tier~as, por~ue existen je

fe& de familia que carecen de ellas y se ven obligados a rentarles 

a latifundistas (latifundios disfrazados de Pequeña Propiedad). En 

este caso, el alquilador de ellas no s6lo es eso sino también es -

el acaparador de la cosecha y hasta el agiotista; como consecuen-

cia aparece la explotación del indígena hasta con la fuerza de tr,! 

bajo, ya que al no poder pagar con dinero tiene que hacerlo con su 

fuerza de trabajo. E'xiste algo más en esta situaci6n: Aún cuando 

el indígena cumpla con las condiciones impuestas por el dueño d<> -

las tierras, no se las ar1·endará consecutivamente, porque cuando -

éste trabaja la tierra para obtener una cosecha, a la vez la está

preparando para q•.le posteriormente le sirva al dueñc como campo de 

pasto para el ganado. 

Pero cuando el indígena no tiene ni por tenencia o por arren

damiento la tierra, se alquilan en ranchos y fincas como jornaleros 

asalariados y en muchos de los casos, con sslarios demasiados bajos, 
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en el mejor de ellos, les llegan a pag&r $ 15.00 por día. Son loa 

indígenas más pobres los que se ven obli~adoa a vender su fUer~a

de trabajo que aparte de la explotaci6n, se ve en la necesidad de 

separarse de su familia y lo llevan a donde es tratado con hosti

lidad, además de que tienen pecas posibilidades de defenderse. 

El trabajo asalariado ocasiona relaciones entre indígenas y

ladinos, pero estas relaciones resultan frecuentemente conflicti

vas. El salario es demasiado bajo, pero en muchas ocasiones (no

son pocas) los ladinos prefieren pagar las labores con aguardiente 

y no con dinero, porque en esta forma lo mantienen dependiente de 

ellos. 

Bi alguno de los indígenas tiene animales ~e carga (por lo -

regular asno) loo alquilan p&ra tranaport~ de carga, pero igual

que la fuerza de trabajo es mal remunerada, aparte de que el asno 

es más mal pagado que una mula o caballo, porque a6lo lleva cargas 

pequeñas. 

No pensemos que el indígena que cuenta con una parcela o el- · 

qu~ siembra en terrenos nacioneles ae libra de ser explotado, pues 

de todos modos tiene contacto con la demás pobleci6n no indígena. 

3us productos son vendidos a acaparadores a bajo precio y no en -

rer·as ocasiones se los carabian por aguardiente. Cuando obtiene -

dinero por sus productos, lo invierte nuevamente en productos ma

nufacturados, los cuales le son vendidos a precios altos además -
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de mal medidos y pesados. Se da el caso que, los productos que -

ellos venden a ios acaparadores locales, los vuelven a comprar a -

rrecioe más elevados (como el frijol y el maíz) porque no almacenan 

el producto de sus cosechas, debido a que con anticipaci6n la deben. 

Lo poco que llegan a almacenar se les termina antes de que levanten 

la siguiente cosecha. 

En este aspecto la labor del I.N.I. ha logrado que la inter-

venci6n de los ladinos se reduzca respecto a la explotaci6n pues -

tomando en cuenta que las actividades agrícolas de los campesinos 

indígenas son más bien autoconsumo, les proporciona maíz y frijol

ª un precio justo y no tienen que recurrir a los acaparadores. 

Pero loe ladinos no sólo son latifundistas o caciques, sino

tgmbién son comerciantes, los cuales se concentran por lo general 

en el centro del pueblo donde tienen instaladas sus tiendas y ha

cen negocio con loa indígenas. En esta face se puede ver como los 

ladinos controlan la economía, ellos desprecian el trabajo manual 

y se dedican al comercio con tal de evitarlo. En Bochil se puede 

locAlizar un comercio que poco le piden a los instalados en la -

capital del Estado ya que cuentan con artfoulos variaC.os como son: 

Cemento, calhidra, telas, calzado, artesar.:í.:rn, trastos de peltre, 

abarrotes, material fotográfico, etr.. 

Se mencion6 como el alcohol es un factor importante en la vi 
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da social y ceremonial de los indígenas, ahora se verá que también 

lo es en el comercio y, por lo tnnto, contribuye yara que sean ex

plotados. 

Loe indígenas tianen relaci6n semanal con loa ladinos, que es 

cuando bajP.n los días domingos a hacer sus compras a Bocbil. Ellos 

provienen de todo el municipio y traen consigo sobre sus espaldas, 

los productos que ellos también van a vender o en muchos de los e!!, 

sos a cambiar, pues aunque Bochil tenga loa razgos de u.na economía 

moderna, existe todavía el trJeque, Establecen su comercio eu la

plaza o e~ los portales de las casas que estén alrededor de ésta;

por lo regular muchos de ~llos viajan desde el sábado y duermen en 

los portales. 

Tan pronto venden sus productos, empiezan a comprar aguardiea 

te a los comerciantes ladino a, los cuales para ganar eás, rebajan -

el licor con agua y luego lo adulteran con alumbre reforzándolo 

asi2• Cuando lo beben también participan adolescentes y níños. 

Conforme se acerca el final del dia la actividad del mercado decae 

y los grupos se concentran en la bebica y al caer la tarde regre

san a sus colonias y ejidos~ Muchas veces el ladino con tal de S!!, 

2. Guiteraa, Holmes Calixta. "Los peligros del almaº -Visi6n de

un mundo tzoltzil. Buenos Aires-México: Fondo de la Cultura 

Económica. 
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car mayor provecho a su venta, venden al indígena la mayor parte -

posible de aguardiente, ya sea pagada al momento o después, y cu~ 

do coatraen ~randec deudas que son aumentadas por loa :!.ntereses y

como 6ate no cuenta con dinero, tienen que pagar con los pocos prQ. 

duetos que produce. 

Asi pues, el monopolio comercial es uno de los principales -

indicadores de la explotaci6n, que ha hecho que las distintas cla

ses sociales de la poblaci6n ladina pueda bubsiatir. La explota-

ci6n comercial se da en diverso~ niveles, porque las característi

cas giE se dan en una comunidad indígena és reflejo de la que ae da 

en el exterior de ella. Ejemnlo de ello se observ6 en Ajilh6: El

comisariado Ejidal (nativo del lugar) compra productos para vende.!: 

los nuevamente junto con los suyos. En este caso se da la explot_! 

ci6n comunal; simbolizado es: 

Nivel de explotaci6n comunal 

1. IDdÍgenas que compran 

y venden mercancías 

2. Grupos de comerciantes 

locales encargados de 

comprar los productos. 

2 

1 

Hay otro nivel que se da en ln cabecera ~unicipal, el denoci-
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nado intracomunal. Simbolizado: 

Nivel de explotación intr~comunal; 

1. G:r.upo de comerciantes 

locales encargados de 

acaparar la producci6n 

agrícola residentes en 

Bochil. 

c. Comunidad~s encargadas 

de abastecer de productos 

agrícolas a los comercia.e, 

tes loc~les de Dochil. 

e 

e 
e e 

1 e 
e e 

e 

Siendo siempre el ladino quien tija los precioe de los produ~ 

tos, ya sea en la compra o venta de éstos, aunque como consumido-

res son más frecuentemente tratados con brusquedad, por el vende-

dor ladino y engañado -como ~a dije- en medidas y precios. Los -

indígenas se dan cuenta de ello pero lo aceptan como algo inevitable. 

Además de estos dos niveles, está el regional, que es cuando

los productos de las comunidades van a núcleos ladinos y los produ~ 

tos de éstas entran a las cc~unidades. Siguiénéole el destino a uno 

de los productos que extrae el acaparador, nos damos cuenta que la 

explotaci6n comercial no se da únicamente en los núcleos antes mea 

cior.ados, porque los prc~uctos -especialmente maíz y frijol- son -
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distribuidos en otros mercados donde alc!illzan ~ejo~es precios, 

abarcando la explotaci6n hastal el nivel internacional3. El proc.Ji! 

so de traspaso de productos, beneficia a los acaparadores sin ma

yores esfuerzos, más que el de comprar y vender a diferencia del

que los cul~iv6 q~~ además de invertir dinero y tiam~:, se Pxplo

t6 su esfuerzo. 

Además, para explotar al indigena, y enriquecerse los ladinos 

hen encontrado diversas formas a costa de ellos. En ocasiones --

son contratados por intermediarios para ir a trabajar a las fincas 

cafetaleras de las tierras bajas, cerca de Tapacbula; los abusos

son notorios aunque muchas veces disfrazados. Son llevados en m:a 

chas ocasiones, en camiones proporcionados por los dueños de las

plantacionea hasta Arriaga <ciudad costera de Chiapas) donde se -

transportan por tren hasta Tapachula. Una vez llevados a la pl8!1 

taci6n que los contrat6 viven en barracones. ríuchas veces, por -

el hecho de estar en tierras bajas, se les quebranta la salud, por 

que aparte de ner muchas horas de trabajo, están en zonas insalu

bres, y muchos de llos enferman de paludismo y otras enfermedades 

de climas tropicales y búmedos4 • Y solamente se pueden medicinar 

con yerbas ya que no cuentan con ninguna prestaci6n social, ni~! 

3. L6pez Daza Isaac. "Econonia y explotaci6n de Tar.iperlas, comu

nidad Tzeltal (serie monográfica "Chiapas Indígena"). 
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dica, aunque la están necesitando en esos momentos. 

Asi pues, la relaci6n de los indígenas con los ladinos son r~ 

laciones interdependientes y complementarias, loa indígenas abast~ 

cen a los ladinos de alimentos, materiales en bruto y trabajo de -

campo, a cambio de productoc manufacturacos y eepecialmente de - -

aguardiente. Fero como resultado de dicha interrelaci6n de cual-

quier índole es siempre el mismo resultado: el indigena e:xplotado

ocupando un lugar inferior en trato con los ladinos. 

Los ladinos no s6lo controlan la economía y la propiedad en -

general, sino tambi6n controlan la política. Siempre son loa cae! 

ques laaautoridad política, ya que resulta ser en el raquitismo -

pueblerino los que tienen elementos necesarios para la actividad -

política: c~ni6n, casa donde recibir candidatos, mínimo de cultura 

e ••• indiios para acarrear5. 

Nuestros indígenas no tienen participación politica sino úni

camente son instrumento ce la participación de los caciques a qui~ 

nes solamente les interesa satisfacer sus intereses, prueba de 

4. Holland William R. "Medicina Maya lie los A.ltos de Chiapas" 

l'lé:x:ico: Instituto Nacional Indigenista. 

5. Varios Autores 11 Eso que llaman Antropología Nexic~a 11 

Néxico: .t::ditorial Nuestro Tiempo. 1970. 
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ello es que, ingresan a las filas del partido institucional en Mé

xico para estar amparados por las autoridactes de más alta jerarquí~ 

además de que es el partido polítiéo que asesora las institutciones 

tribaleles. 

El único cargo político que llegan a tener los indígenas es -

el de comisariado ejidal cuando se trata de ejidos, los demás car

gos que tienen son de orden religioso. El comisa~iado ejidal es -

aquel que en su ejido haya acumulado mayor conocimiento de español, 

adem's de ~ozar de la confianza de los demás miembros de la comuni 

dad. Pero desgraciadamente a veces son absorbidos por las autori

dades del municipio cuando resultan ser cape~es de llevar una repr~ 

se~tatividad auténtica y espíritu emp=endedor, aunque en muchos C-ª. 

sos pueden ser movidos al antojo de estas gentes sin que sean dis

torsionadas sus ideas. 

Las actividades políticas de los caciques tienen las mismas -

caracteristicas que en todas partes: Cuando empiezan sus campañas 

políticas, están revestidas de paternalismo y falsas promesas a -

cambio de "apoyo político". Pero ésto apoyo únicamente consiste -

en que, cuando ellos necesitan a los indígenas para ºactos civiccs" 

en el ~ueblo o para el recibimiento de algún personaje de nuestra

politica regional, estatal y nacional; los mandan traer para que -

se tomen las respectivas fotografías y posteriormente vuelv!l.Il a -

sus colonias. Pero además tienen que dar una aportaci6n econ6mica 
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para tales &ctos. No ~xj~te otra forma de apoyot porque ellos no 

tienen voz ni voto dentro de nuestra política nacional. 

2.2 PUNTO PSICOI.OGICO EN QUE SE .ENCUENTRAN' 

Los indígenas no s6lo son explotados econ6micamente, sino ta!9, 

bién se les está negando sus derechos y garantías individuales. -

Las zonas indígenas son las más explotadas en todos los sentidos

del término, por la cabecera ladina e de la ciudad, que hasta la

fecha no ha padidv vivir sin ese status de subordin~ción. 

Cada dia presentan más pobreza porque se encuentran en áreas 

marginadas, el problema tiene características del subdesarrollo y 

de la explotación, se puede apreciar tanto it:.dividual como colec

tivamente. 

La explotación de las áreas indígenas no están sólo un probl!i 

ma chiapaneco sino lo es nacional. Qué esperanzas tienen con rel~ 

ci6n a la seguridad de sus familias, frente a la enfermedad, a la 

muerte, a la se~iridad de sus trabajos, a los accidentes óeellos? 

'!Ninguna! pues desgraciadamehte se les están negando sus derechos 

y están conscientes de ello pero consideran que se encuentran en

una posición inferior respecto a los laGinos y que es inevitable, 

por que ellos no gozan del privilegio económico y no han conquis

tad o los grupos minoritarios. Y co~o loe ladinos sie~pre consiguen 
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posicion9s suveriores sobre ellos, los indígenas h9.ll ac~ptado la -

escala de valores ladina; cuando se dirigen a ellos, siempre va -

acompañado del t~rmino feudal "don" 11doña" cuyos términos :o.o son -

usados entre loa indígenas. 

Dentro de esta fat&lidad que rod~a al indio, es notoria la -

participaci6n del I.N.I. que aunque no puede abarcar eficazmente -

todas las áreas, ha logrado mitigar un poco el abuso que cometen

con el indígena, pero no hay que interpretar la participaci6n del 

Instituto como una acci6n paternalista, ya que a menudo otras ins

tituciones han lanzti.do programas diciendo que en nombi·e de los in

dios se realizan numerosas y diversas actividades sociales, s6lo -

porque les dan tal o cu~l cosa, pues hay que tener en cuenta que 

para conocer al indígena y sus necesidades, se necesita no impar-

tamos las incomodidades, tratar de penetrar a la vida de los gru

pos, ya que si en verdad hubiera conciencia del problem~, todos d~ 

ber!.amos sentirnos reaponsebles y aún culpables, pues hay que ver

c6mo hasta las amas de casa regatean a un indígena unos centavos -

con las pobres transacciones comerciales que realizan cuando lo¡;ra.n 

llegar a un mercado con proctu ::tos artesanales6• 

6. I1oiron, Sara "nombre del indio" M0xico: Editorial Economi.a -

Escolar. 19?0 
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El I.N.I. ha hecho lo posiblg por pene~rar la vida diaria de

los indigenas y, por lo tanto, no ea indiferente en la axp1otaci6n 

a la que están expuestos, a ello se debe q~'.e no es visto -en esta

regi6n- con cuenos ojos por la poblaci6n mestiza, sobre todo por -

quienes son afectados directameTl.te por la activi.dad del instituto

los cuales, en sus programas ya han abarcado varias comunidades, -

principalmente las comprendidas en el área de influencia del centro 

coordinador -entre ellas- las comunidades de estudio. En Tierra -

Colorada, como ya se ha dicho anteriormente, es un poblado donde -

los indígenas estát:: más expuestos a la explotación debido a que lJ! 

chan en condiciones más adversas para subsistir; el I.N.I. puso Cl! 

jas tie abejas para integrar pequeños apiarios comunales; no loe r~ 

cibieron como re5alo ni como ayuda caritativa, sino que los comp~a 

ron a precios simbólicos. 

Asi pues, la e:x:plotaci6n de estos indigenas como los demás de 

nuestro pais esta sujeta a varias causas que tendrían que deaapar,2_ 

cer, para que gocen de las garantías que se les están negando~ 



OAPITUUl III 

MARCO TEORICO DE REFERENCIA 

En este capitulo se expondrán varias teorias referente al te

ms de las cuales s~ escogerá una como base para fundamentar el an! 

lisis de las comunidades en estudio. 

Conside~o que es menester primordial definir qué es des~rro-

llo, ya que el término se entiende y se explica en diversas formas 

alguna de ellas err6neas, equivocadas y ambiguas1 • 

Para tal empresa se han tomado definiciones, aunque de acep-

ciones básicamente econ6~icas ya que han ceja<~o a un laf o los as-

pectes culturales, políticos, etc. y que son elementos que forman

parte cel desarrollo integral. Fero para <lefinir el término, ya

sea refiriéndose al aspecto ec0nómico como a cualquier otro, la m~ 

yoría se bada en la sigT1i.ficación ·'el término, como lo e:,,.-presan J:; 

sé Trueba y Lui1$ Leñero "Desarrollo es movimiento y (:esenvolvi:iiie.Il 

to de sí mismos, que se está éonte~plando, superándose"¡ continuan 

diciendo, "el concepto de desarrollo debe se!' auto generado para -

superar su origen y dimensi6n colonialista, son los pueblos mismos 

1. Stavenhgen Roóolfo, "Siet<:- tésis equivccac'.as sobre Ad.:!:ira 1~ 

tina". 

2. Leñero, Luis y José Trueba "Desarrollo Social: La -partici\:'a-

ci6n del pueblo en el desarrollo" I11éxico: I.l'í.E.S. 1g72. 
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que deoen definir lo que es su desar~ollo por que éste no puede -

ser sin6nimo de dependencia sino quiere decir creación liberadora. 

MieütraE tanto Everett Roger y Lynne Suenning consideran que el -

"Desarrollo es una clase de cambio social en la que se introducen

nuevas ideas en un sistema social a fin de obtener mayores ingre-

sos per-c~pita y mejores niveles de vida mediante la utilizs~i6n -

de ~ét~d~a más modert.~s y u~~ mejor organizaci6n~. 

Hay un concepto de desarrollo ampliamente aceptado que aunque 

también se enfoca al aspecto econ6mico, es suficientemente comple

to para cualquier otro aspecto, es el concepto de Celso Furtado 

que lo define como, "Un proceso de cambio social por el cual un nú 

me=o creci~nte de necesidades humanas preeXis~entes o creadas por

el mismo cambio se satisfanen a través de una dif erenciaci6n en el 

sistema produc~ivo ;¡ generado por la im:rocucc16n c1e 1nnovac1ónes

tec.a.ológicas4. 

Reflexionando las dos últimas definiciones, las dos nos indi

can un cambio social, entendiéndose como el proceso por cuyo con-

dueto se produce u.na alteraci6n de la estructura y funcionamiento-

3. Everett ri. Roger y Lynne- Suenning 11La 111odernizaci6n entre los 

campe sinos" México: Fondo de Cultura. Económica. 1973. 
" 4. Furtado Celso, "Dialéctica del C.esarrollo" págs. 39 y 40. 

5. .Ob cit, Everett Roger p 12. 
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de un sistema social5. En nuestro caso, este sistema social y pr,2. 

ductivo en M6xico, en e1 cual se mueve y crece la economía nacional, 

,es el oapit.alismo monopolista, e~ 16gico p~nsar que existen s~rios 

tropiezos para que el desarrollo sea integral, debido a que (actua! 

mente) la concentraci6n de loa medios de producci6n y la riqueza -

están en unas cuantas manos. 

~l nacho qu9 la r~~ueza y los medios de produccí6n se encuen

tren concentrados en unas cuantas manos, impide que el desarrollo

sea integral, por ello existen necesidades en el grupo mayoritario, 

contemplándose tanto en el ámbito nacional como en el local, prue

ba de ello es que existe un desarrollo desigual en diferentes regi.Q 

nes y núclecs de poblaci6n. 

Ahora bién, el desarrollo nacional deüe entenderse como una -

proyecci6n del proceso del sistema internacional a la naci6n, for

mada de estados y municipios con sus metr6polis, ligados al desarrSl 

llo internacional, ya que la naci6n no es más que un fenbmeno cir

cunscrito del desarrollo general, condicionado con el mayor desa-

rrollo logrado por otras naciones metropolitanas6 • 

Es por ello que se hA consicer~do quP. los núcleos indígenas -

6. Pozas Arciniega Ricardo. 11Los indios en las clases sociales 

de Mbico 11 t-!éxico: EC.itorial Siglo Veintiuno. '1974 p 117 
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deben integrarse al uesa=rollo nacional, porque el desarrollo se -

denplaza escalonadamente; gráficamente lo expongo de la siguiente-

manera: 

Desarrollo Integral 

Comunidad Internacional 

Comunidad Nacional 

B"lgi6n 

Grupo Tribal 

3 .1 ALGUNOS ESTUDIOS SOBRE EL TmA 

La zona de los Altos de Chiapas, es una regi6n que en varias

ocasiones ha sido explorada pare su estudio -sobre todo por inves

tigadores sociales-, para planear el desarrollo de sus habitantes

Y con ellos, sus comunidaces. Pero debido a la diversidad ideol6-

gica de los miamos, además del enfoque que quieran darle a sus es

tudios, las teorías sobre desarrollo indígena son variadas, paro -
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todas apoyadas en indicadores de subdesarrollo, coincidiendo que -

los obstáculos principales son: El cacicazgo, fatalismo, aspiraci,2. 

ues limitadas, visión limitada del mundo, analf~betiemo, politica

inelásti~a (que están en relaci6n y al servicio de las clases que

detentan la riqueza). 

Los antrop6logos se han dedicado a estudiar qué obetáculoe -

hay para la integración del indigena a la demás población y como -

resultados sugieren la aculturalizaci6n para el desarrollo de Gstas 

zonas. Tomando en cueuta que aculturalización ea la integración -

de los valores de dos culturas. 

Respecto a ello, Guillermo Bonfil dice que, al indio se debe

integrar a los sistemas sociales y culturales del sector mestizo -

mexicano y no como lo han entendido otros autores, de que debe ser 

mediante el establecimiento de relaciones en el indio y la demás -

sociedad. ya que no existe un sólo grupo aislado, todos son explo

tados en beneficio de la sociedad ~lobal?. 

Gonzalo Aguirre Beltrán presenta la cultura tradicional del -

indio como un factor de resistencia al desarrollo. n1a poblaci6n

indígena no son propiamente poblaciones indígenas subdesarrolladas 

son en lo esencial, grupos étnicos de cultura diferente que tienen 

?. Varios Autores 11Eso que llaman antropología mexicana" 

Mfuti.co: Editorial Nuestro Tiempo. 1974. 
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una gran cohe'aión interna y que presrmtan una gran resistencia a

la integración, cuando ésta pretende reservar loa mecanismos dom.!, 

nicales que segregan a los indígenas en posiciones ostensibles de 

subordinación8 • 

Por otra parte Alfonso Caso, dice que :!.os pxvblcmt:iB del lndio 

no s6lo son económicos, sino fundamentalmente culturales, falta -

de comunicaciones materiales y espíritu en el medio exterior, fa! 

ta de conocimientos científicos y técnicos para mejorar la utili

zación de la tierra, falta de sentido claro de que pertenecen a -

una nación y no sólo a una comunidad, falta de conocimientos ade

cuados ~ara subsistir sus viejas prácticas, para la previsi6n ~ -

curación de enlermedades por el conocimiento científico, higiéni

co y terapéutico, eu suma lo que hace falte que llevemos al indio 

es cultura9. 

La pregunta sobre la teoría de Caso es la siguiente: ¿Qué -

utilidad tendría llevar la ciencia y la tecnologia a las comunid~ 

des indigenas si no hay donde aplicarlas?, ejemplo de ello lo en

contramos en Tierra Colorada: que no cuentan con la tenencia de -

la tierra. 

Respecto a las teorías de aculturalizaci6n para el desarrollo 

8. Aguirre Beltrán Gonzalo. "Regiones de Refugio" p. 6· 

9. Caso Alfonso. "Definición del indio y de lo indio" Vol. VIII 

Núm. 4 p. 247 
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de los indigenas, Samuel Ruiz hace uno apor·tación mb.s, diciendo que 

la politica indigenista deberia llamarse etnocidio cultural debido

ª que al tratar de incorpor~rlvs a la demás población, se le quitan 

sus valorea culturales10 • Ciertamente, la cultura occidental es -

la que se ha tomado como civilizaci6n y se ve en las culturas indí

genas lastres al modelo de nuestra economía nacional. 

Continúa diciendo Ruiz que, no se debe afirmar la superioridad 

o inferioridad de unas culturas re~pecto a otras y afirmar simple-

mente que se da;i culturas diterentes11 • 

Estas culturas diferentes han ejercido influenc~a superior - -

unas a otras; es precisamente lo que ha sucedido a las colonias in

dígenas, que la cultura occidental desde la conquista hasta nuestros 

dias, las han mantenido en un estado inferior, fomentando asi la -

explotación de las mismas. Es por ello que Pozas dice que lo esen

cial del indio radica en las relaciones de explotación de que es -

objeto a pesar de que en ocasiones parezca manifestar característi

cas distintaa12, debido a que la explotación se da en forma directa 

o indirecta; la primera está caracterizada cuando se realiza a 

10. Ruiz G. Samuel. Proble~ática indígena: Etnocidio Cultural. 

Revista Contacto. Año II Núm. 5. 1974 

11. Ob cit. Ruiz G. Samuel p. 12 

12. Ob cit. Pozas p. 9 
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través de los medios de producción, o sea cuando el dueño de dichos 

medios compró energía humana; la segunda se efectúa mediante la 

apropiación de productos, característica de ello, el comercio. La

explotación se da en diversos niveles (como ya mencioné anteriorme,a 

te, son reflejo del exterior) econdionada, debido a que el modo de

producción capitalista de monopolios, ha incorporado ? su organiza

ción formas de explotación, elementos y relaciones de los modos de

producción del pasado13. 

Unicamente utilizando la estadística en toda su capacidad, po

d~Ía decir si los indígenas están constante~ente expuestos a la e~

plotación directa o indire·cta, debido a que los ladinos con~rolan -

los mercados agrícolas y artesanales, y así también los utilizan -

como mano de obra en las zonas cafetaleras o en el cultivo de le 

caña14• 

La explotación de los indígenas está vinculada con la historia 

de la misma, debido a que la e:xplotaci0n a que han sido aometidos,

se viene mencionando destc tiempo muy atrás. Existen estudios como 

los de Gamio que es uno de los que ha escrito sobre indígenas tzo

tziles y da a conocer caract~rísticas iguales a las actuales. 

13. Ob cit. 

14. Lenkersdorf Carlos. Colonialismo y liberación entre loe Mayas 

de Chiapas Néxico. Revista Contacto. Año II Núm 5, 1974 



- 46 -

no sabemos hasta cuando se quitarán el yugo de las capas dominantes 

que los han sometido servilmente, por la sola razón de seguir acum,g_ 

lanc1~ ganancias j con un forwidtiblP. desprecio ~or la vida humana de 

estas gentes15. Aunque en Larraizar (municipio cercano a Bochil) -

se han producido levantamientos violentos causados por la opresi6n

en que se encuentran los indígenas del lugar. Hay que tomar en -

cuenta que han aguantado muchas vejaciones y estos levantamientos -

demuestran que no siempre estarán ~ispucstoB a seguirlas soport~ndo, 

ni seguir soportando que se les despoje de las tierras que reciente_ 

mente se les ha dotado aunque únicamente de derecho más no de hecho. 

~s evidente la agudización de las tensiones en el país, por ello --

existen enfrentamientos de latifundistas y falsos pequeños propiet.2_ 

rios, contra peones y campesinos indígenas agitados por el pesado -

y diverso conjunto de problemas que agobian al campo16 • 

Pero además de la explotación con las características antes --

mencionadas, que viene por parte de los mestizos del lugar, se da

también en nosotros mismos, que vamos a enriquecernos de conoci-

mientos y sin embargo no aportamos nada a cambio, e incluso, se -

15. Barreiro, Julio. 11 Violencia y política en América Latina 11 

México: Siglo Veintiuno. 1971. 

16. Secci6n F.ditorial "El Universal" 18 de noviembre de 1975. 



- 47 -

concibe a los indigenas como objetos para informar al mundo .acadé-

mico. · 

Carlos Lenkerdorf hace esta observación al mencionar las ca

racterist.icas de las ~ocie1ades indigenas que permiten apreciar. au 

situación, específica y cualitativamente distinta a la da los ladi,, 

nos 17. 11A pesar de cuatro siglos de castellanizaci6n, siguen ha

blando el idioma, cuyo estudio hasta la fecha, se ha hecho por uni 

versitarios, con fines netamente académicos, o por el Instituto de 

Verano con fines proselitistas. No se han hecho esfuerzos por cal: 

tar la cosmovisi6n y el reflejo del orden social contenidos ••• 

17. Ob cit. Lenkerdorf, p. 3? 
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en estos idiomas cualitativamente distintos al nuestro. 

El problema no radica en que no se haya podido (nas~a la fe-

cha) que los indígenas asimilen la civilizaci6o europea, al haceE_ 

lo perdería sus valorea trascendentales de su personalidad. El pr~ 

. l>lema está en salvar importantes ingredientes de cultura inaígena

en el proceso de desarrollo, debido a que el horizonte que se per

fila en los programas para loe indígenas de los Altos de Chiapas,

es una absorci6n, una aeimilaci6n de éstos a la mexicanidad. An-

dree Aubry dice respecto a ésto que, el problema es saber si hay -

un prototipo único del mexicano, si es una abstracción planeada o 

un ser que va haciéndose. ¿Q.ué pasaria realizándose ésto?, pues

hay que tener en cuenta que laa condiciones en que ~stá alcualmen

te (dentro de eu pobreza y sus limitcciones) todavia goza de digni 

dad y prestigio en su comunidad y hasta de un posible liderazgo18 • 

En.sí, el proceso de desarrollo de estas zonas indígenas se -

ha diseñado en formas diferentes y frecuentemente clasificando a ·~ 

aus habitantes como un ser extraño, al que hay que integrarlo a la 

realidad nacional¡ todo no es más que producto del desarrollo eco

n6mico. Pues como ya mencioné antes, no es posible dar conocicdeg 

toa científicos y técnicos puea no ha? donde, ni en qué.aplicarlos. 

18. Aubr;r Andrés. 11lndigenismo sin indígenasº Revista Contacto 

Año II Núm. 5, 19?4. 
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Actualmente se menciona que se está otorgando crédito en el -

campo, pero hay que tomar en cuenta que éste ú.nicament~ se lo dan

ª campesinos que cuentan con una porción de tierra, ya sea de 6U -

propiedad e parte de nn ejido. Y aún así los problemas siguen eub_ 

sistiend~, aumentándole además otros facto~es. Continuamente oi~os 

que se reclam~ contra la irresponsabilidad de loa campesinos o de

sus maniobras para no cubrir los créditos que se les otorga, y es

que tantos años de propaganda hecha en torno a ellos 1 que todo mu.!'! 

do considera como ve:rdad que no requiere exp1icaci6n ni mucho ménos 

justificación, que no son sujetos a crédito. La realidad es otra, 

el campesino aunque sea sólo para asegurar sus produotos de subsi.§. 

tencia, no le queda más que recurrir a usureros del campo, los 

acopiadore~ que compran los pequeños excedentes de sus pobres co

secb~s, las cuales ya no le son 911ficlentes para cubrir sus deudas. 

En estas condiciones tan dramáticas, muchas veces van a alquilaree 

con el latifUndista que prolifera por muchas partes condenándolos

ª salarios de hambre. 

Son muchos los años de asimilaci6n y de explotaci6n que han -

ido formando un circulo que abraza al campo de México, que lo abSO.!:, 

ve aún más y en algunas áreas, c~si hasta ccnsumirlo como conse-

cuencia del persistente engaño realizado hasta por funcionarios Y 

empleados dispensadores de crédito, en muchas ocasiones inoportu

nos, que conducen al empobrecimiento cada vez mayor de los campes! 
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nos. Para ésto también existe una gran tarea de saneamiento del -

campo, de asentamiento de las prácticas de crédito y de todo orden 

que se realiza en el campo19. 

19. Secci6n Fditorial "Novedades" 12 de noviembre de 19?5. 
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3.2 ANALISIS'DEL MARCO TEORICO ACEPTADO 

Por lo que se ha analizado hasta aquí, las teorías sobre indi

geniBlllO se han enfocado esencialmente a la Antropología social, de

bido a que es una disciplina que se ha dirigido a estudiar los gru

pos étnicos, pero los investigadores han explotado las regiones in

digenas más no han definido la realidad sobre el problema, y por -

lo tanto no existe un criterio universal de indigenismo. 

De~ido a ello, me inclino a la teoría de Andrés Aubry, quien 

con mucha certeza, ha investigado sobre la situación de loa indige

nas de los Altos de Chiapas : sobre loa programas que se han empre.s 

dido para el desarroll~ de los mismos. 

Pero respecto a esta teoria se plantean las siguientes pregt) . .B, 

tas: lLos indígenas obstaculizan el desarrollo del -pais, peraistiea 

do en sus costumbres? o lEl desarrollo de los indígenas es limitado 

por el sistema social? 

Pues como se ha dicho anteriormente, el desarrollo para que -

exista, debe ser en forma integral, y al proponerse lograr este ob

jetivo, se ha tratado que el:indígena asimile la cultura nacional,

lo que se ha llamado proceso de ar.ulturalizaci6n. 

Respecto a ésto se desprende otra teoría; la culturp integra -

de los indígenas no se encuentra hay en día, debido u que ésta no -

logró desarrollarse plenamente por la influencia de la que trajeron 
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los españoles y no tueron precisamente los aspectos positivos loa 

que aportaron a sus sometidos, o seat ni existe en ellos la cult~ 

ra prehispánica pero tampoco la occidental; en forma concreta, e!i 

té despersonificado. Y así como en el pasado, la hazaaa se repi

te, porque el desarrollo y la modernización desde el punto de vi.§. 

ta técnico y cualitativo, significan la a.niquilaci6n de la comu-

nidad y de su relativa independencia. El tradicionalismo con su

valorización de la comunidad y de la agricultura, son medios de -

la autodefensa que se han confirmado eficáses en cuatro años. 

Más, estos programas no son únicamente una despersonificaci6n 

pues no en pocas ocasiones va revestida de una política paternali§. 

ta, que en realidad nad~ los protege p~ro que en m.uc~as ocasiones 

sirven para el descubrimiento de un nuevo sistema de explotaci6n. 

Estas actividades paternalistas no han llegado más que a uo asun

to folkcl6rico de seres primitivos a quienes hay que atender en -

forma caritativa, con ello se trata de disfrazar los problemas a

fondo, que coincide en un punto ~apital: import~ menos el indíge

na en si que su relación a México, a todas las demáb clases socl,¡a 

les o al futuro del proyecto del mexicano. No se puede definir al 

indígena fuera de su relación con la sociedad y su proceso funda

mental, ya que el problema se encuentra ubicado en un círculo: Los 

indígenas no se desarrollan porque existe una poblaci6n ladina 

cerca de ellos, no alcanzándose el desarrollo integral a nivel n~ 
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cional porque existen grupos explotadores. Además se emplea una po1i 

tica ~dmínistrativa de un púder m~s o me~~s monopolizado, que sueie 

ser considerado como propiedad exclusiva de los gobiernos. Sin - -

embargo, en la dinámica de las sociedades la administración monopo

lista del poder aparece en todac las instituciones como estrategia

preferente para lograr objetivos de una persona o de una inatitu

ci6n que rara vez son los mie~oa20 • 

20. Sección Editorial 11Novedades 11 14 de noviembre de 1975. 
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).3 INFERENCIAS SOBRE LA REGION 

El objeto que se ha trazado, es ingresar al indígena a la re.!!. 

lidad social. Es un esfuerzo plurisectorial, sin precedentes en -

la historia mexicana. A los Altos de Chiapas se le ha d8.do un pr~ 

supuesto nunca alcanzado hasta ahora, en algunas regiones se abren 

brechas, se comunican los poblados, se colocan instalaciones de -

agua, se copstruyen escuelas, centros de salud o clínicas, se crean 

terrazas de cultivo y se planifica el riego. Pero tambiéb se cas

tellaniza!l más que alfabetizar, se salpica el campo con tiendas de 

ropa y con ello, motivando al indigena a que abandone sus atuendcs 

tradicionales; el P.R.!. asesora las instituciones tribales y la -

CONA.SUPO ofrece productos que se usan más en lugares urbanizados -

que en estas zonas remotas. 

Por otrú lado se está a~mi-p~oletarizaodo al indígena a con-

secuencia de una emigración temporal debido a que la agricultura -

le es insuficiente, además que el gobierno ha proyectado programas 

de desarrollo para el Estado, en los cuales se requiere mano de -

obra no calificada, ocupando al indígena como pe6n. Tenemos como

ejemplo los yacimientos de petróleo en el Estado y en el de Tabas

co. En este proyecto como en otras obras de infraestructura tales 

como la eonatrucc16n de presas y caminos donde se ve la participa

ci6n de éste en el desarrollo nacional, pues son los que contribu-
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yen con la mayor parte de la mano de obra. 

Al hacer esta aportaci6n al desarrollo nacional, se les expl.2. 

ta socialmente, porque tienen que abandonar aue comunidadea y en -

ella= sus f~~ilias. Lo mismo su~ede cuando asisten a pequeilas y -

medianas explotaciones agrícolas en calidad de trabajadores jorna

leros, principalmente en las plantaciones de organización capita-

lista {casi todae en manos de alemanee) donde suo cultivos tienen 

demanda en el mercado internacional (como el caté), ésto permite -

que vayan adoptando costumb:res de q•.~e se ha llamado cultura nacio

nal. 

Asi puéa 1 los campesinos indígenas como los campesinos en ge

neral, tienen que luchar contra los mismos factores que dieron ori 

gen hace 65 años a la Revoiución Mexicana: Miseria, marginaéi6n,

insalubridad e ignorancia en que viven la mayoría de ellos reperc.!! 

tiendo en el agro nacional, debido a que la gran parte de crisis-

nacional que afecta al país gira en torno de las necesidades y - -

actividades del campo21 • 

Sección Editorial "El Heraldo de México" 18 de noviembre de 19?5. 



CAPITULO IV 

CAMPO DE ACCION DEL TRABAJADOR SOCIAL EN LAS COMUNIDADES INDIGENAS 

En este capítulo se expondrá en que forma puede contribuir el 

trebajador social para el desarrollo de éstas, presentando además, 

un programa de trabajo con el objeto de que el trabajador soci.al -

tenga presente la planificación de los proyectos factibles a reali 

zarse, propuestos en base a la investigación previa con el fin de

obtener mejores resultados. 

Este programa de trabajo está elaborado en base a las activid.s, 

des desarrolladas y modificado de acuerdo a un análisis de los re

sultados obtenidos durante la práctica de mi servicio social en dos 

comunidades indígenas del mUJlicipio de Bochil, Uhiapas. 

4.1 SU CAMPO DE ACCION 

La participación del trabajador social en el desarrollo de la 

comunidad, no puede ser aislada, debe ser coordinada no sólo con -

los pobladores de la misma, sil.lo ta~bién con elementos de otras -

disciplinas asi como con instituciones que dentro de su competencia 

estén encaminadas a participar en estos proyectos. Considero impo~ 

tante, lo anterior, basándome en mi experiencia de servicio soci~l 

en una brigada multidisciplinaria de la U.N.A.M. patrocinada por -

la s.o.P. 
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En un g:rupo multidisciplinario, el trabajador social, está ca

pacitado para cubrir el estudio de investigación, para detectar las 

necesidades ~ue presenta la coTunidad, asi también las eentidas por 

Rus habitantes y loR recursos con que cuentan para resolverlos. 

Tomando en base los resultados de la investigación previa, el

trabajador social sabrá concientizar a los integrantes de las comu

nidades sobre las necesidades no sentidas así como los recursos que 

hay para solventarlas. 

Teniendo en cuenta que la solución de los problemas, no radica 

únicamente en la concientización do los núcleos de población acerca 

de los obstáculos existentes para lograr niveles más altos de bie-

nestar social, sino además en el trabajo de motivarlos y orientarlo1 

para que 11lanteen y participen en actividades encaminadas al cambio. 

E~ta motivación deberá proyectarse a los pro!esionistas y técnicos

califi0ados que se encuentran trabajando en ellas. 

Cubierta y satisfecha con diveraas fases la motivaci6n (apoyá_a 

dose en la dinámica de grupos), el trabajador social está capacita

do para promover y organizar actividades. De esta manera, estará 

Además en actitud de coordinar las mismas, para el cambio social y

con ello sostendrá la motivación, aspecto importantisimo en el des!. 

rrollo. ílc Clelland, sostiene que la motivación de realización es

una causa del desarrollo económico nacional y de modernizaci6n.(1) 

(1) Ob cit. Everett N. Roger: p. 99 

\ 



- 57 -

4.1.1 APORUCION DE LA EXPERIENCIA PERSONAL OBTENIDA 

Debido al escaso tiempo que está ~rogramado para el se!'Vicio 

soci&l (seis meses), se optó porqu~ la investigación se hiciera -

simultánea a la rPdizaci6n del programa, empezando con una previe. 

observaci6n de las comunidades más cercanas a la cabecera muni~i

pal, quedando cada uno de los integrantes de la brigada como res

ponsable de un proyecto en cada comunidad, con la consigna de que 

en un momento dado (según las necesidades) nos auxiliariamos unos 

con otros. 

El campo de ac~i6n de este servicio empezó en la col~nia Ti~ 

rra Colurada; logrando introducirme a ella, auxiliada por la mae~ 

~ra de la escuela, considerando que ae otra manera se necesitaria 

más tiempo. Se planeó hablar con el representante suplente de la 

colonia (el propietario se encontraba enfermo, fallecieudo poste

riormente), para -plantearle la posibilidad de una asamblea con los 

miembros de la comunidad, accediendo a ello. 

En P.sta primera reunión, asistió un grupo pequeño y a ellos

se les erplicó el motivo de mi presencia en la comunidad, utili-

zando el representante como intérprete debido a que la oayoría -

habla un español muy elemental. Así también se les dijo qu'-" había 

llegado a incorporarme a ellos para que desarrolláramos activida

des-para el progreso de la comunidad. 

Hubo mucha inquietud por un curso de alfabetización debido a 
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que la mayorla son analfabetas (previa informaci6n que se tom6 de 

ceasos escolarea), además de que no había ll~vado curso alguno. -

Programándose de inmediato pues la comunidad deseaba realizar 

acciones concretas. 

Tomando en cuenta que la labro del trabajador social no ea -

la d~ alfabetizar, pero ~í motiv~r parb alcanzar etapas de tiene&, 

tar social, consideré que el curso de alfabetizaciÓfi seria un me

dio para lograrlo. Debido a ello se procedió a programarlo e im

partirlo por la tarde, cuando los adultos regresaban de sus labo

res agrícolas, además de que por la tarde la escuela está diaponi 

ble (los niños tienen est~blecido e1 turno matutino). 

Se buscó además la cooperación de la Secretaria de F.d.ucación 

Pública para llevar a cabo dicho curso, habiéndose obtenido carti 

llas de alfabetización, pero lamentable~ente se observó que no -

funcionan debido a que en ellas se manejan conceptos desconocidos 

en el vocabulario indígena. Se opt6 por diseñar cartulinas que -

presentarán caracteristicas de la comunidad, con el objeto de con2 

cer el universo de palabras ·empleadas en la misma. Se programó el 

curso para tres meses, el objeto era que los egr~aados cob~inuaran 

como instructores del curso,= lográndose en parte, pues la asisten_ 

cia no fué regular, pero conservándose una secuencia del curso -

gracias a la comunicación existente en el grupo, aunque, lamenta

blemente se observó inseguridad para transmitir los conocimientos 

adquiridos. 
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Por medio de este grupo se trat6 de motivar la participación -

de las mujeres en el curso, cbteniendo resultado, debido & que sus

aotividade~ en el hogar no lea per~ite salir de sus casas. Ademá~ -

de ello tienen sus tradiciones que se los impiden y la dificultad -

para comunicarse entre si por no hablar la misma lengua. También se 

lograron actividades recreativas posteriores al~ clase. reunien~o

a niños y adultos (varones). 

Posteriormente y simult~ea al curso, se program6 el cultivo ~ 

de la hortaliza escolar, debido a que no existen tierras disponibles 

para hortalizas comunales o familiares. Esta actividad fué una gran 

experiencia pues a pesa~ de que únic&~ente se organiz6 con los asi& 

tentes al curso de alfabetización, hubo también participación 

expontánea de las mujeres en el proceso da riego, fase que no se hA 

bia programado debido a que la intervenci6n era aprovechar la época 

de lluvias, y ésta rué escasa. 

Las mujeres se organizaron en tal forma, que no entorpecieron

sus actividades cotidianas, pues cuando iban al arroyo, cargaban una 

porción más para la hortaliza y la cual regaban cuando pasaban para 

sus casas. Además de la participación de las mujeres se contó con -

la de los niños, quienes llevaban agua cuando acudían a la escuela. 

Para llevar a cabo el cultivo de la hortaliza, se solicitó le

intervenci6n del Instituto Nacional Indigenista, mismo que cooperó

con la aportación de semillas y asesoría técnica. 
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Como resultado de la comunicación existente entre ellos y las 

demás co111UD.idades, los habi~entes de Ajilhó solicitaron tener las

mismas actividades en su ejido, que de inmediato se iniciaron, 11.2, 

vándose en forma simultánea con la otra colonia. Se hace notar que 

en ésta no se llegaron a las mismas etapas de desa1·.1.•cllo, por el -

corto plazo disponible. Cabe mencionar que los habitantes de aquí

(antes de que hubiésemos llegado a la región), habian solicitado e 

iniciado loa trámites para la construcci6n del camino de mano da -

obra, partiendo de la carretera a la comunidad (escasos kil6metros 

de Bochil) 1 solicitando el financiamiento al I.N.I., !>•itorizándolo 

éste cuanclo se estaban realizando las actividades antes mencionadas 

(curso de alfabetizaci6n y horticultura), mismos que se suspendie

ron dánüole primacia a la construcción del camino; concluyendo las 

actividades de horticultura los niños escolares, los cuales asis-

tieron desde el inicio de las mismas en calidad de observadores. -

Se hace notar que tanto en u.na comunidad como en la otra, los cul-

tivos fueron de autoconaumo. 

A.si también se programó en Tierra Colorada, la reQod.elaci6n -

de la escuela para evitar el deterioro del edificio en épocas de 

lluvia, patrocinándose el financiamiento en forma tripartita por -

organismos estatales, federales y locales. 

·, . 
Como parte de las actividades da remodelación se menciona la-

aportaci6n de pupitres escolares por parte de la iniciativa ~riva

da, habiéndose hecho le distribuci6n de éstos en las dos comunida-

des. 
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contribuyenáo los padres de familia con Ull pago simbólico, mismo -

que se designó para la formación de la caja de ahorros destinada a 

cubrir las necesidades más urgentes en cada una de las escuelas. -

Estas aunque dependen del gobie~o de ia federaci6~, aporta~ éata

y los libros de texto, los demás gastos van por cuenta de los pa-

dres de familia dirigidos por un Comité formado por ellos mismos;

en Tierra Colorada el Comité es de reciente creación, ha sido moti 

vado por la maestra debido a que anteriormente no se habia formado 

por falta de iniciativa de los anteriores Tllaestroa, además de que

no asistian regularmente a impartir clases. En AjilhÓ tiene mucho

tiempo de existir el comité pero no cumple debidamente con sus fu,!i 

ciones, por que no existe promoción para que sea efectivo debiuo -

en gran parte a que la maestra cumple con su deber en forma rutin~ 

ria. 

En Tierra Colorada también había la inquietud de solicitar al 

I.N.I., la construcci6n de un camino de mano de obra, tomando en -

cuenta la experiencia de AJilhó, pe~o no rué posible empezar los -

trámites por la limitación de tiempo, dejando únicamente antc~ede,!! 

tes a los compañeros de la próxima brigada. 

4.1.2 OBJE"l'IVO PRINCIPAL DE LO ANTES EXPUESTO 

El objetivo de la descripción de las actividades realizadas -

tiene como finalidad demostrar quo el ~ampo de acción del trabaja

dor social en una comunidad indigena es bastante amplio; dadas las 

caracter1sticas en que se encuentran como agentes de cambio, puede 
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promover, organizar y coordinar las actividades programadas conJU!l 

tamente con la comunidad. Como se ha mencionado anteriormente, -

en ellas hay analfabetisl!lo funciona]., el trabajador social no debe 

pasar por alto este probl~ma pues una comunidad que está alfabeti

zada obtendrá un valor más, y se podrá relacionar con loa diri~&n

tes políticos; es probable que los alfabetas mediante el contacto

de la colllUllicacrl.6n masiva (en particu1a~ la impresa) aprendan a -

conocer y a participar en los problemas políticos. 

Para llevar a cabo tal empresa, el trabajador social. debe te

ner en cuenta a los lideres positivos de la comunidad, porque ellos 

tienen la capacidad de influir informalmente en las actividades de 

loo demás miembros de la comunidad. 

Asi también debe aprovechar al máximo otros recursos, entre -

ellos los rec~rsos de la cultura, tradiciones religiosas, etc., que 

fomentan la organización sncial. 

Cuando una comunidad tiene inicios de organizaci6n social, sus 

habitantes están capacitados para reconocer sus necesidades, pero

le corresponde al trabajador social motivarlos, y quitar el fatali.§. 

mo y las escasas aspiraciones, características éstas de la mayoria 

de los indigenas. Ante estas condiciones debe presentar alternati 

vas para la solución de los problemas existent~s y convencerlos de 

que pueden resolverlos, incluso motivarlos a formar un consejo de

desarrollo de la comunidad pa-ra fon:entar las actividadet colectivas 

(tales como: pozos, caminos, etc.) que carecen de ellas y que son

muy nPcesarios y a los que tienen derecho. 
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Debido a • A p~oblemática que existe en el camp~ sobre la te

nencia de la tierr~, el trabajador social está obligado a orientar 

sobre la participación de sus habitantes en materia agraria, para 

que ejerzan sus derechos y obligaciones. Pero debe tener en cuea 

ta que no es su!icien~e conocer todas las 1~.spostcionGs jurídicas 

en materia agraria para detener las olas de violencia contra los

campesinos, ni bastan todos los derechos y acuerdos dictados para 

la protección y frenar los abusos de los usurpadores de tierras -

(como lo sucedi6 en pasado noviembre en los Estados de Sonora y -

Veracruz), sino que se hace necesario la participación activa y -

collSciente de los mismos campesinos. 

4.2 LIMITACIONES 

Dentro de las actividades encaminaáas al desarrollo de la -

comunidad el trabajador social deberá evitar fortalecer los inte

reses creados que aparentan beneficiar a la misma, un ejemplo de

ello es el cacicazgo que se ha exhibido como benefactor del pueblo 

para acallar las prote&tas y cubrir las apariencias, con las obras 

que ha contribuido en cooperaciones del pueblo. 

No debemos caer en el error de hacer sentir a los habitantes 

de la comunidad que es el profesional, el encargado de desarro- -

llar las actividades, sino que es la participaci6n conjunta de la 

comunidad y el trabajador social que lograrán los objetivos. 

Así también debe tener bién definido sus campos de acción y

loa de loa demás protesionistas para no tratar de invadir el de -

otros que persiguen les mismos fines. 
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Tomand~ en c~enta las característices especiales de estas co

mULidaces, loa proyectos no son llevados a cabo (en su mayor!a) en 

forma efectiva debido a que la fijación de metas no está adaptada

al tiempo disponible para su ejecuci6n. 

Además e~iste o~ra limitaci6~ muy notable en este ripo de co

munidades, como lo es la diferencia del lenguaje entre el trabaja

dor social y la comunidad. 

Es frecuente también que el trabaj&dor social esté expuesto a 

experimentar situaciones conflictivas debido a su posiei6n de enl~ 

ce entre los indigenas y el sistema social, pero debe tener en --

cuenta que está en la comunidad para aportar algo a cambio y no -~ 

para fortalecer el poder, ya que é~te compite po~ los escasos recu,r. 

sos de loa aborigenes. En ot~o de los casos es que el trabajaiór -

social está adscrito a instituciones, las cual~s ponen en marcha -

programas de desarrollo y éstas ya tienen proyectos establecidos -

limitando la visión y capacidad de los profesionistas. 

Pero no sólo los programas con proyectos establecidos limitan 

al trabaj~dor social, sino también los factores culturales; por -

ejemplo: como consecuencia de que las comunidadeo indígenas sean -

analfabetas (por su carácter tradicional de conocimientos oralmen

te transmitidos) no están capacitados para implantar sistemas de -

estructuras cooperativas o para ejercer derechos democráticos en -

una sociedad moderna que los explota. ~i.ás no por ello q6iero decir 

que la labor del trabajador social es la de despersonificar culty_ 

ralmente a la población indígena. 



4. 3 PROGRA11A DE TRt:BAJO REALIZADO POR EL TRABAJADOR SOCIAL 

Para realizar un programa de trabajo encaminado al desarrollo 

de la co~nidad ea recomendable la participaci6n de otras discipli 

nas para complementar y ayudar en forma integral al programa de -

trabajo. 

Antes de proponer un programa es necesario un periodo previo

por parte del trabajador social, en el cual tratará de investigar

los problemas de la comunid&d y au jerarquía por orden de importB.!!_ 

cia en tunción de la comunidad, de los recursos humanos y materia

les con que cuenta. 

Para llevar a cabo la investigaci6n se ~ecesitan métodos y -

técnicas adecuadas para obtener la informaci6n q~e se desea: en -

este caso se utiliz6 observaci6n participante y entrevistas. 

Es menester hacer una investigación previa para formar un pr.Q. 

grama de actividades encaminadas al cambio social. Más es necesario 

tener presente las investigaciones simultáneas al programat debido 

a que durante el proceso del mismo se van detectando otras necesi

dades así como posibles soluciones. 

ASP~'l'OS ELEMENTALES PARA EL :;)!SESO !JE UN PROGRA.MA 

En base a la investigaci6n previa se puede proponer un ¡.rcgr!!. 

ma con las siguientes alternativas: 

4.3.1 Atractivo a la comunidad.- Aquí se debe tener en cuenta que 
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la ac~ividad que se va a i·ealizar sea propuesta por los -

miembros de la comunidad, par~ que la motivaci6n parta de

ellos mismos. 

4-.3.2 Que tengR aceptaci6n entre los lideres.- Debido a qµe ellos 

juegan un papel muy importante eh el manejo de los gr-~pos. 

~.3.3 Lograr hasta donde sea posible que no sea un medio para -

crear conflictos por los diferentes grupos de poder existea 

tes en la comunidad. 

~.3.4. Evitar que las actividades fortalezcan la estructura del -

cacicazgo. 

4-.3.~ El trabajador social debe hacer sentir a los miembros de -

la comunidad que son ell~s Jos que están trabajando para -

el desarrollo de la misma y no los profesionistae. 

4-.3.6 Además debe dar elementos de orgenizaci6n y prestar espe-·

cial atenci6n a las personas de la comunidad que por sus -

características de líderes naturalest en un momento dado -

puedan continuar en el proyecto en caso de retirarse el 

trabajador social ~or alguna causa ajena a su voluntad. 

~.3.7 En base al éxito obtenido en el primer proyecto, el traba

jador social tendrá autoridad moral de sugerir que él inve,g_ 

tigó y que es importante realizar. Para ll~var a cabo es

te paso es necesario que observe la dinámica propia existe!!. . 
te entre los miembros de la comunidad es positiva y así 

empezar a retirarse para no crear una dependencia. 
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4.3.8 Se puede dar el caso de que la instituci6n a la que presta -

sus servicios, retire .sus proyectos comunitarios y con ellos 

al trabajador social • .En es~e cas0. él debe &cercare9 A 

otras instituciones que estén llevando a cabo programas simi 

lares, para que éstas prosigan hasta la conclusión de las -

actividades puestas en marcha, proporcionando asesoría técni 

ca y financiamiento. 

4.3.9 El retiro total del trabajador social de la comunidad. 

Tomando en cuenta los puntos anteriores, se está en condici.Q. 

nea de elaborar un programa específico según las necesidades de la

comunidad. 



CONCLUSIONES 

Los Altos de Ghiapas es una ~una hatitada en su mayoría por -

indígenas que conservan en la actualidad tradiciones y costumbres

que hasta cierto punto obstaculizan su desarrollo. 

De los grupos existentes, son los aborígenes tzotziles los -

más atrazados económicamente; a pesar de estar en una zona propi-

cia para la agriculture, principalmente de los productos uásicos -

para su alimentaci6n como lo es el maíz y frijol, la 8gricultura -

es de ~ubsistencia. Este estudio se refiere concretamente a dos -

comunidades tzotziles del municipio de Bochil: Tierra Colorada y

Ajilh6. 

Son varios los aspectos qu:i han limitado el desarrollo de es

tos grupos, uno de ellos es el étnico~ debido a que está bien dife_ 

renciada la población indígena y la mestiza, en ellas las caracte

rísticas de vivienda y el vestido son totalmente diferentes a exce]. 

ci6n de algunos aborÍBenes que han cambiado su indumentaria seme-

jándola a la de los ladinos (mestizos del lugar), proceso que se

ha venido desarrollando desde la época colonialista, debido a que 

se les ha venido creando necesidades antes uo sentidas y que han

venido modificando su cultura, permaneciendo únicamente algunos -

espectos de sus antepasados come ln lenbua indígena, aspectos de

brujería y medicine tradicional que i~pide la penetraci6n de la -

medicina científico. 

Estos aborígenes se encuentran clasificados como indígenas --
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analfabetas. debido s q~e no utilizan ~omo sistema de cocunicación 

la escritura, aunque existen actualmente escuelas para impartir la 

educaci6n institucionalizada, la más aceptada por los aborígenes -

es la que se ha venido transmitiendo por las diversas generaciones. 

Dentro de las comunidades existe una educaci6n diferente en -

cuanto a sexos, más ninguno se encuentra en una situación inferior 

respecto al otro, sino únicamsnte se trata de situaciones comple-

mentarias. 

Aunque los indígenas viven dispersos en parajes, se observan

entre ellos aspectos comunitarios, situación positiva que ha vali

do para obtener la participación gubernamental, aunque en forma 

muy esporádica; de esta manera han podido hacer sus brechas de pe

netraci6n para que los una con vías estatales, aportando ellos la

mano de obra. 

i"lás aunque los aborígenes esté~ dispuestos a integrarse al d~ 

sarrollo nacional, existen factores que los limitan y los más me-

diatos están en la población mestiza, que ha buscado situaciones -

para explotarlos, aprovechando otras 11ue se> har! establecido desde

tiempo atrás J que únicamente se han acondicionado, como lo &s el

cacicazgo y el latifundio. 

En su m.~yoría los indígenas no cuentsn C'OT! tierr:::. peré e1 cul 

tivo de sus productos, debido a que existen gi•ande::; po1'cio1H:s é.c -

tierra disfraza~as como pequeñ~ propiedac; ~lv1n0s que cue~tan-
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con una parcela ejidal, está mal dotada de agua y su suelo es est! 

ril, deoido a la situación geográfica en que se encuentra y por lo 

tanto, impropia para el cultivo. 

Los indígenas que carecen de tierra se ven obligados a alqui

larla a los leti.tundistas o también a vender su fuerza de trabajo

con loe mi3mos en los cultivos, para obtener dinero para subsistir. 

Más en ocasiones le pagan con aguardiente para ms.ntAne~los depen-

dientes de ellos. 

Los aborígenes que cuentan con parcela ejidal, tendrían la -

oportunided de no ser explotados por los mestizos pero desgraciad,!! 

mente al vender sus produGtos a los acaparadores, éstos pagan a -

precios muy bajos, para posteriormente volverlos a comprar debido

ª que no almacenan el ~roducto de sus cosechas, porque antici~ada

mente la deben pues pidieron prestado para sembrar; además de qu~

han adquirido productos manufactur~dos, participando así, también

en el monopolio comercial. 

Los ladinos dentro de los núcleos indígenas controlan además 

de la economía y la propiedad en general, también la política, 

apoyados en el partido institucionalizado en el país que es el 

que asesora las instituciones tribales. La estructura política -

gubernacental no es ITTás que una basta pirácide apoyada e~ pequeñas 

sociedades de poder monopolista instalada en todos los niveles 

sociales. Debido a ello, el poder político en estas zonas están-
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en me.nos de caciques. 

Los indígenas estando en estractc inferior en relaci6n a las

sociedades mestizas lo han aceptado como algo inevitable. 

Por lo anterior, siendo el problem~ indíeena ampliamente com.Q. 

cido por investigadores sociales, se ha tratado de que los aoori62, 

nea se incorporen al desarrollo nacional, inclinándose para logra_!: 

lo por la aculturalizaci6n, proporcionando técnica y ciencia sin -

tomar en cuenta que no existe en donde aplicarla. 

Otros investigadores consideran que ~ara sl desarrollo de las 

comunidades indígenas se debe tomar en cuenta que presentan una -

cultura diferente a la occidental más no, que és una cultura inte

rior a ésta. Pero sí, la vccidental ha ejercido influencia supe-

rior a la que conservan estos grupos, produciendo la explotaci6n 

en diversos niveles, acondicionada, en forma directa como sucede -

en loa latifundios donde los dueños compran la energía humana, o -

bién indir~ctamente mediante la apropiación de los productos contr.Q. 

lande el mercado agrícola y artesanal. 

En sí el problema no radica en que son comunidades ~ubdesarr.Q. 

lladas en proporción al desarrollo nacional alcanzado, sino es ne

cesario salvar importantes ingredientes de cultura indígena en el

proceso de su desarrollo, ya que únicamente los ha estado absorvieg 

do a la mexicanidad sin tener· un prototipo del mexicano que se 

desea. Además el desarrollo y la modernización desde el punto de-
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vista técnico y cualitativo, están aniquilando a estas comunidades 

y su relativa independencia. 

Más a ello no se le ha dado mucha import~cia, sino el desa-

rrollo de los indigenas se ha enfocado al aspecto econ6mico, para

que hagan su aportaci6n al desarrollo nacional, sin tener en cuenta 

que ya están contribuyendo ~ara ello, partici~en~o en las obras de 

infraestructura como pe6nes, debido a ello es que el indigena se -

está semi proletarizando. 

Dadas las circunstancias representativas de la comunidad ind! 

gena, el trabajo social tiene en ellas un amplio campo de acci6n -

en el cual participará auxiliado de otras d~scipli.r.as encaminadas

ª contribuir en el cambio de las mismas, promoviendo, organizando

Y coordinando lea actividades programadas conjuntamente con loa -

miembros de la comunidad, apoyados e~ instituciones encaminadas a

ello. 



SUGERENCI.AS 

Las presentes sugerencias pretenden aportar ideas enfocad~a a

loa f'utuxoa trabajos a desaJ.'rol 1.cr e!l las comunidades inñ.ígenaa por 

los diferentes estudiosos de las ciencias sociales principalmente -

en est~ caso loe trabajadores sociales apoyados en los diversos 

recursos institucionales. 

Teniendo en cuenta que actualmente la política nacional se ha

entooado al campo~ y por ello se han planeado programas de desarro

llo de comunidades campesinas o indígenas, no alcanzando el objeti

vo deseado debido a que la problemática no reside únicamente en que 

loa programas sean planificados desde fuera de los núcleos de pobl~ 

ci6n sino además son puestos en manos de las autoridades locales y

son precisamente cQc!ques los que detentan el poder político de 

éstas. 

En estas circunstancias me atrevo a sugerir que el trabajador 

social o cualquier agente de cambio comunique a las autoridades lo

cales los proyectos a desarrollar, no como una estricta aprobaci6n

para llevarlos a cabo, sino la finalidad es obtener de ellos el me

jor logro posible, es decir: proceder de modo que, los que ti~nen -

auto~idad y poder puedan reaccionar expontáneamente ante las ideas

y directivas de desarrollo, hasta el punto de asimilarlas, y sentir 

la necesidad de promoverlas por sí mismos. Esto es si queremos pa

sar del terreno de la ilustración y educación general, al terreno -

de las transformaciones efectivas y del desarrollo planificado. 
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Así tawbién dentro de los programas ~ntes mencionados, se -

incluye la implantaci6n de técnologia en el campo, y para qua el

trabajador social promueva activid&des agrícolas debe estar cona

ciente de que es necesario que el indígena tenga una super!icie -

de t~erra ~decuada para cultivar, por lo tanto debe motivar y as~ 

sorar a los interesados a resolver el problema de la tenencia de la 

tierra, debido a que está capacitado en forma te6rico práctica 

para ello; pues de nada serviría tecnificarlos, sino ee cuenta con 

lo principal que es la tierra. 

Otra consideraci6n importante es que el trabajador social -

tenga en cuenta loe diversos factores de vida propios del indíge

na como son: econ6micos, políticca y religiosoe, considerados en

muohas ocasiones como negativos para el desarrollo de UII prugra~a, 

hecho que considero sólo en parte negativo, debido a que dichos -

factores les permiten tener una organizaoi6n adecuada, que en un

momento dado hará posible llevar a cabo satisfactoriamente las -

actividades planeadas en el programa. 

En base al abandono en que se encuentran las zonas indígenas 

es necesario que el trabajador social tenga conocimiento de las -

diversas Secretarías que colaboran en el desarrollo de dichas zo

nas y solicitar la cooperación necesaria y así poder llevar a ca

bo el plan de trabajo, y no sólo solicitar apoyo de la 1nstituci6n 

a la que pertenece o por la cual está ahÍ 1 pues un prograoa está-
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integrado de diversas actividades todas relacionadas entre e~ pero 

a la vez con un enfoque ; objetivo diferente. 
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